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,    CANTO 

AL  TWlViKFO 

DE   LOS  L!B  lES. 

Los  triunfos   canto   que  con  mengua   lloran, 
Del    despotismo    los   sectarios   viles; 
Los   grandes  hechos   é  inmortales    proezas, 
Del    héroe   invicto  que   en   el  solio    impera; 

Y  al    pueblo    libre    que   se    alzara    en    masa, 
Por    defender    sus    sacrosantas    leyfs. 

A  tí  te   invoco,   veneranda   sombra, 

A    tí     que  diestra    los   aciagos   dias 

De  Ylion  cantaste,   y  de   la  altiva   Grecia, 

Eternizar  supiste  los    caudillos. 

Cual    tu  quisiera;  mas  mi     incierta  mano 

Sostiene    apenas    la    sonante    lira: 

No  aspiro  á  lauros;  básteme    tan  solo 

Cantar   las   gloriáis  de   mi    digna   patria. 

Cedió  el    desorden    y   esparciendo  goces 
Triunfante  reina  la    concordia    ansiada, 

Y  al    par   que  en    pompa    y     magestad   los  hbies,- 
Su  triunfo  ostentan    con    clamor  festivo, 

Los  siervos    yacen    en  mortal   despecho, 

Y  ed   sepulcral   letargo,  injurias   lanzan. 
Vana   lisonja    sus    indignas    almas, 
Único  abrigan,  en  su   infausta   suerte: 
Baldón  y   oprobio   dC^con^^uelo   y   mengua. 
Terror  y   espanto  y   e^carmiento  eterno, 
Tal    se    presenta,   en    desei^gaño    triste  ^ 
El  vil    partido   que  á  la    ley  detesta,         i 

Y  que  deseando     sojuzgar    al    pueblo, 
Alaba   el    criben,    la   maldad   sostiene. 

Sus  huestes   une   en    Cuscatan,    Cornejo, 

Y  el    despotismo    y    la   opresjoií   proclama, 
Ciego  á  su   bien     y  de  la    santa   patria, 
Sin  oir  los    gritos     que  á   la   paz   lo  invita. 
¡Triste  presagio!     un   vil    proscripto   geie 
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Secunda  infame  sus   atroces   miras 

Y  osa    internarse  en    el   sagrado   suelo,- 
Do     libertad  y  la   igunldad    imperan. 
Ataca    firme     su    servil    armada, 

Mas   cual  un  dia  en    el  dardanio    campo^ 
íios  suyos  y  Héctor^  al    pujante   golpe 
Fueron  deshechos,    del  varón    guerrero 
Que    al  Argos    diera    la     divina  Thetis, 
Asi  en    Escuinta    yacen    sepultados, 
Los   miserables    que   Arce  condujera, 
Otros  dispersos  huyen    por    los    bosques^ 
Al    solo    ver   el    denodado  empeño 
E   intrepidez   de    las   centrales    tropas. 

Brilló   otro  sol;  otro  astro    mas  fulgente 
Vino   á   aclarar  el  horizonte    oscuro, 

Y  semejante  á  la   risueña  aurora, 
Que    al  caminante  en    un  desierto   suelo, 
Viene    á    anegarlo    en    alegría  y   dicha, 
Asi  los   libres  en    Escuinta    vieron 
Mas  renacer  y  cimentar  sus   triunfos. 

Feli¿    principio;  en    holocausto   grató 
Vierten  su  sangre,    por  vengar   la  patria 
Sus  dignos  hijos. 

Un    invicto  gefe 
Que  veces  mil   la    palma  de  victoria 
Supo,  ganar    en   el  jardin    de    Palas, 
Gustoso   emprende   la   venganza  justa, 
Que   á   gritos  clama    la   nación    opresa. 
¿  Mas  que  hará  el  solo  1  Galvez   el    primero 
En  dédicat-se  con    acierto  y   tino 
Al  fin  glorioso  de   salvar   la    patria. 
Márquez  y    Herrera   que   eri    muy    corto   tiempo^ 
Tres    mil  guerreros  á    la    causa  ofrecen, 
A  cuyO(  frente  con    honores    brilla 
El  héroe  invicto,   Morazan    glorioso. 

Nombrar  quisiera  los  honrosos    nombres^ 
De  tantos   gefes  que   adquirieron    g|oria; 
Benites,   Pren    y  Terrelonge    el    fuerte, 
Ángulo,    Carlos^    San    Martin,    Menendez 

Y  mil   cual  estos  dignos  de    memoria 

Tal  á   su    triunfo   los  caudillo'^    marchan^ 
En  dulce  unión    á  recobrar  invictos, 


Su    paK,  quietud,  derechos  inherentes, 
E   innatos    fueros. 

Llee;an  presurosos, 
Al  teatro   aciago  en    que   vengar    debían 
La  santa    causa   de  la    Patria    opresa; 
Llegan    y    espanto    y  de    pavor   asidas 
Fugan   las    hordas    del   infiel    Cornejo. 
Ve  San   Miguel  correr   espavoridos 
Los   miserables  y   de    infamia    llenos 
Sectarios    viles    del    incauto   gefe. 
Huyen    cobardes,    y  el    sangriento  suelo 
Cubierto    dejan    de  despojos   fríos. 
¡  Loor    y  alabanza    á   los    que   alli    supieron 
Vengar    la   patria    con   su    sangre   cara ! 
¡  O  dias    de    placer,  dias   de    gloria ! 
Un    náínen  protector    la  diestra     guia 
Del     digno    gefe    que     venciera  en  Gualcho, 
Minerva   io    conduce;  el    dios    guerrero 
Lo   ayuda   á    consumir    tan  grande    empresa, 

Chalatenango     al     oir    sonar   de  lejos 
Ronco    rumor    de    militar  estruendo, 
Süs    grillos   rompe    y    sacudiendo    el   yugo 
Ygnominioso,  al    vencedor    de  Lempa, 
Sus  brazos    tiende  y   á    la  cara    patria 
Inciensos   quema,    en    el    oscuro  seno 
Del    despotismo,   que    aun    ileso,    insano 
Permaneciera    en  el   estado  entero. 
¡  Pavor  y   espanto   al  que    en   solio  rije 
Con   mano    impura    la    inocente  rienda 
DI     suave    mando    que    la    patria    obliga! 
Tiembla    su    trono.   Vacilante    y    triste, 
Ve   oscurecer  sus  dias    mas     felices, 
Y    convertirse    en  penas  inauditas 
Todo    su    fausto.  ^  ^ 

Tan  glorioso  ejemplo  ^ 

Sigue    Sapta — Ana   y   sus  cerradas  puerta» 
Abre    gustosa   al '^bienhechor  guerrero. 
Que   á    darle    vida  y    libertad   viniera. 
Lícgivry    con    brazos   de    amisíad  y   gozo 
Recibe    á   Carlos    el  benigno   pueblo, 
J) )   la   opresión    entronizada    fuera. 

Ángulo   entónc|3   ios  principios  grita 


'•4 
De  Libertad  y  en  Consónate  logra 
Ver   terminar   el   despotismo    insano, 
Que   socolor  de    religión  y    cisma 
Esclavizar  á   la  nación   quisiera. 
Escapa  Vega  (  ¡  O    de    maldad    ejemplo !  ) 
Sátrapa   infame  de    un    tirano  esclavo, 
Y  corren   luego    sus  secuaces    viles. 
Vuelven  los  libres  á   gfozar  gustosos 
Del   santo  don  de    libertad  que   un  dia 
Cohartó    Cornejo    bajo   duras  penas. 
i  Loor    y  alabanza    al    promotor  dichoso 
Que  el  grito  diera  de  esterminio  y  muerte 
Del    fatuo   gefe,    á    los   privados  viles ! 

Metápam    sigue   y  por    colmar  su   duelo 
Todo   el  estado  se  conmueve,   y  clama, 
Clama  incesante    por   romper  los   grillos 
En   que  yaciera. 

En  tanto   vencedores 
Corren  los  libres   á  ganar   laureles; 
Corren  y    llegan  y   conflicto   horrible 
Reina  en  el  seno   do  descansa    ti   gífe. 
I  Dios    bondadoso,    que  funesto   cambio! 
El  Salvador  que   en  otro  tiempo    fuera, 
De   libertad    inespugnable    muro, 
Hoy"  abismado   en    sempiterna  calma, 
Uncido  al  carro  de   opresión    sus   puertas 
Cierra  inflexible  al   vencedor  de    Lempa. 
¡  O   Cuscatan  !  ¿  Que    son    de   aquellos   héroes 
Que  un   dia  fueron    la   columna   fuerte 
Do  se  estrellara  el  férreo  despotismo? 
I  Que  son,    decid  ?  los   sacrosantos   manes, 
De   vuestros  padres   que  las  santas   aras 
De    libertad   regaron   con   su    sangre, 
Del  triste  féretro,   en  ébnfusas   voces: 
„Morid,  os*  dicen    por   la   santa    patria;  , 

„  Huid   las    banderas   de   opresión   y  mengua, 
„  Y   recordad   que   en   el  sepulcro  fr\b, 
„  De  vuestros  padres     yacen  las  cenizas,  \ 

„  Que   el  despotismo     que    abrazáis   ilusos  V, 

,,  Sacrificara    á  su    venganza   un   dia  " 
Oyen  la   voz;  mas   ciegos  inflexibles, 
iSu  suerte  esperan  ¡  Malhadado  instan/el 


¡Dios  de  los  libres,  prolejed  la   infpupfa 
(  iudad   que    el   teatro  de  sangrientas    luchag 
Vh    ser  en    breve!   ¡  Cuscalan   despierta! 

Mas    no  thay    remedio,    las    triunfantes   filas, 
De   libertad    se   acercan    presurosas: 
Ya  el  suelo   tiembla,   y  despidien  Jo   rayos 
Brillan  las    lanzas,   cascos  y   penachos, 
Yelmos  y  adargas    y  el  conjunto  horrendo 
De   armas — guerreras:  ya    llegó  el  instante; 

Y  horrendos,  gritos   y   aterrantes    voces 
Claman    ya   la   hora  de    romper  el  choque. 
Llegan    los  libres;  miden    sus  esfuerzos, 

Y  ante  las   aras   de   la   santa   patria 
Respeto  exigen,  sumisión   al   pacto. 
El    rey  electo  á   la   discordia    tiende 

Y  reta  altivo  á  la   nación   entera. 
Entonces  grita   el   vencedor  de  Gualcho, 

Y  el  fuego  enciende   en  su    impaciente    grupo. 
Suenan  las  trompas;   el   clarin  anuncia 

En   sordos  ecos  el   sangriento    ataque. 
Se  acercan   unos,    otros  temerosos 
Buscan    asilo  en  los  ferrados  muros; 
Ya  se  acometen   y  con  rostro  frió 
Entran  los   libres  á   vencer   muriendo: 
De  Cuscatan    el   horizonte   claro. 
Testigo    fiel    del   horroroso  trance. 
Yace  en   tinieblas,    y    un    oscuro  manto 
De  raudo  plomo    cubre   su    hermosura. 
¡Que  horror!  j  Gran  Dios!   el  fratricida  acero, 
Eurojecido    en  inocente    sangre, 
Atroz   blandea  por   la    roj!^   arena. 
Tiembla  la   tierra;   el  cielo   se    estremece, 
Crugen   los  bosques,  las    bril!antes   Iduzas 
Rotas  jirando    por   el  denso    espacio,  ^ 

Diseminando    muerte  y   estenninio,  ^ 

Riegan  el    campo   de   purpurea   sanare. 
El   sol  se    cubre  d^  terror  y  espanto 
Y  opaco    y  triste  en  el   conflicto  horrible, 
Sus    ravos   lanza   con  desmayo  y    duelo. 
En  tanro  el    bando    que    la    ley    sostiene 
Con    nuvyo  ardor    renueva  el    crudo    choque- 
Unos   espiran;  otro^s   denodados  ' 
Del   enemigo  desprecianüo  el   fuego, 


Suben  y  saltan  á  la  hostil  trinchera. 
Todo  es  horror,  estragos  y  matanza 
Devastación    y   esterminio   cruento, 

Y  el  ronco    trueno  de    ahuecados  bronces^ 
Anuncia    sordo  el  hórrido  combate, 

Y  el   firmamento  se  conmueve   y  treme. 

¡  O   que  terror  !    Los   mutilados   mienbros 
De    incautas   víctimas,  el    polvoroso 
Suelo  confunde   en    su    manchada   arena. 
Asi   el  comb'^te;  cuando  absortos   miran 
M   gran   caudillo,   recorrer  sereno 
El   teatro   infausto    de    reñidas    lides. 
Conduce    un  bruto  formidable  y    fuerte, 

Y  muerte    esparce     su   invencible  diestra 
En  las   lesjiones   del   contrario    bando 

Lo   ven    confusos;  mas   á   impulso    duro 
De   un    raudo    plomo,    el    alazán   fogoso 
Yerto    á  sus    plantas    yace    falleciente. 
Cae  en    tierra  el   héroe;  mas   su  caida  inflama 
De    nuevo   el  fu?ígo  en    ^u    im.)aciente    hueste. 
Caiias   Cdudillo  del    partido   adverso, 
Tiembld,    vacua,   y    de   pavor    asido 
Huye   cobarde,  ¡O   mancha    irreparable, 
De   un   general,    ¡ijue  débil    precipita 
A  su    Gobierno,   en    angustiados   males! 
Huye    inJí^fenso,    y    su   perdida   hueste 
Siaue  su    ejemplo,    y    los   fortines    solos 
Ya   dan    anuncio    del    glorioso   triunfo, 

Y  az  i!  pendón,  de  libertad  insignia, 
Bl;^>ndo  tremola  en  los  lugares  tristes 
Do    antes  mandara    la  opie^ion. 

¡  Faustoso, 
Día    inmorfal  !    De   libertad    el    nombre 
Renace  ♦luego  en    Cu^catan. 

*  El  crimeni 

Esnia?ido  yacen     en  oprobio    y   mengua 
L(^s  que  á   Li    patria    profanar   osaré-n. 
La  rrnej    Nemesis    los   persigue    y  hiere; 
StH   almas    roe   y   al  averno    oscuro. 
En    CMicnra  p^agustia    y   hórridos   tormentos,        It 

Y  tifí¡no>   gritojj,    los  destina    tri-íes. 

\  O   d-=i   escarmiento   y   de   vengaíiza^ejempLol 
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¡  Y  aqueste  pf^go   y  recompensa   rara, 

En   suerte    tocti    á    ios    incautos  hijos. 

Que   el    germen  fueron   de    la    atroz  contienrjía, 

i  Plegué   á    los   Cielos  que   tan   triste    suerte 

Selle  y    termine    las  cruzadas    santas. 

Que    esclavizar   á    la    nación   pretenden  í 

I  Sacros   ministros  !    el   carácter  santo 

Que   de   Dios  reclamáis,   no  os  autoriza 

A   dedicarle    en    cruento    sacrificio, 

Sus   mismos    hijos  que    engrñciis  ilusos 

Escarmentad   que    el   refuljente  jenio, 

De   libertad  triunfante   resplandece, 

Y  bate    inquieto  sus  parleras    alas, 

So   el   mismo   templo   de  opresión    que  un    dia 
Sangriento   visteis  levantarse   y   fuerte; 
;Se  desplomó  y  en    los    escombros   frios 
Sepultos    yacen  sus  autores  viles. 

El  Salvador   rompiendo-  sus    cadenas 
Grandioso  ejemplo  de  venganza  ostenta, 
Todo   se   mueve   y    se  estremece   todo; 
La   aurora    de    la   paz  rojiza  y   bella 
Se   eleva  á  un    tiempo  en   sus    distantes   fines; 
Mora/.an    en    las    márjenes  de    Lempa 

Y  Pren    y    Carlos  en   el  Paz   undoso, 
Tienden    su    ayuda    al    venturoso    estado 

Y  en   gloria   marchan    á   ganar   laureles, 
De    paz  y    dicha. 

¡  Portentoso  numen  ! 
El   Etna   nuevo  que    en    Yzalco  al   Cielo, 
Su   cima   tiende   en   borrascoso  estruendo, 
Avisado    tal  vez  de    un    ae^-io  jenio, 
Hace  temblar    sus    bóvedas   de    fuego, 

Y  estremecer  con    su    tronar  continuo 

La   aflicta   tierra;  en  su   fogoso    senb  ^ 

Todo  es   fervor   y  fulminante    estra^ro,  ^ 

Cual    en    la   lid   las  rutilantes  lanzaos, 
Unas   con  otras,   t\\  crujientes    golpes, 
Se  despedazan   y  se   rompen  todas. 
Arde   su   cima  al    par  que   en    el   combate 
*.l    héroe  invicto  con   la   lanza   enhiesta 
Muerte  vy   esfr.  gos    y    terror  y    espanto 
fcereno  espah-e  a  1^ derredor   del    campo, 
lal   ei   anuntiü  ton   povor  rtcibea 


L  s  moradores  que  en  Yzalco   habitan. 

Y  absortos  quedan. 

¿  Mas  que  anuncio   es   este  / 
¿  Presagio    infausto  ?  ¿  que  rumor   festivo 

Y  sordo  anuncia  un  p(.rvenir  dichoso  .^ 
¿  Por  qué  fuljente  el  Sol  su  curso  lento 
rjwce   brillar  en   la   desierta  esfera? 

/  Por   qué   los    pechos,  de  entusiasmo   llenos 

Fuerte    palpitan    sin  saber  la   causa? 

¿  Que   anuncio   es    este,   que   trastorno   grato? 

Acólitos   asi^   mas   de  rrepente, 

Lle^a    un    heraldo   á   esclarecer  su   dud^. 

Una    vil   rama    del    protervo   bando 
Que  a  la   opresión  y   esclavitud  aspira, 
Rota  al   impulso   de   invencibles   héroes, 
Vi  >áe  correr  despavorida  y    triste. 

(Jut ierres   fuera    el  inmortal  caudillo 
Que   al    triunfo  supo  conducir   su    hueste; 
Seiscientos  eran   los    del   vil  Dominguez, 
Mí>eros  í-iervos,  mercenarias   tropas, 
Qje  aciegas    marchan    al   cadalso   horrendo; 
Djscientos   héroes,   nuevos  mirmidonjos 
Cual   ¡os  de  .Aquiles  manda    el  gran    Gutierres, 
Y  estos   reunic|ns,   de   entusiasmo  llenos 
Juran   plantar  el   estandarte   sacro 
De    libertad   en    el    profano   campo 
De    1^    opresión,    y  esterminar  las   hordas 
Q  ue  el  suelo  ocupan    do  las   leyes   rijen: 
¡tJove  supjemo,  protejed   la  causa 
Santa  y   sagracía    que  defienden   firmes, 
De    libertad    ios  predilectos   hijos  ! 
Ya    llega   la    hora;   truena   el**firmamente. 
Confuso  el    campo  en    movimientos  densos 
Se   eleva (,á  un   tiempo  cen  una  y  otra    parte; 
/Gran    Dos!    cual    negra    tempestad    horrenda 
Qíie   el   Cielo  anubla  y   gradualmente  cubre 
De    oscuros  times    y     en     tinieblas  ¿eja 
Lo   que   antes   era   claridad  y   dia, 
Asi  se    acercan    los   contrarios   bandos 
Con    mano  airada  y  fratricida   acero. 
~Jur-i[i  los  libres    defender   su    causa  ,     > 

Santa,   y  á   Dios   declaran  por  testigo^        S^ 


Juran   y  vuelan  y   el  combate  rompen 
Pidiendo  al  cielo  su    venganza  jusia: 
Níida  itiiímida  á    tan  valientes    héroes, 

Y  el    campo   riegan   de    purpurea  sangre; 
i  Ynclitos  hijos  dignos  de  su  patria  / 
Marte   en   Gutierres   se   transforma  en    saii^ 

Y  espanto  y    muerte  en  la  sangrienta  arena 
Sereno   esparce;    Esteves    á   su   lado, 

Grita   á   los    ^uyoó  y   cual    nuevo  Atridas 
El   campo   rompe    de    la    hostil  contienda 
Entra  destroza,  exterminando    fiero,  .  .  . 
¡Mas  oh  dolor !  ¡  oh  desconsuelo!  ¡oh   mengua! 
Un  férreo  golpe  de   improviso   cambia 
El   hado  incierto;    E-teves  yace  herido, 

Y  se  conmueve    su   invencible   hueste. 
Vacilan    unos,   otros  decididos 

Con  nuevo   ardor  recobran   sus   lugares. 

Se  enciende   el   choque  en   tanto  que  Gutierres 

Grita   á  los  s'uyos;  ''   Veis  al  enemigo, 

„  Próximo  ya   á   talar    vuestros    hogares  ? 

,5  ¿  Do  el  fuego    patrio,    do    el    ardor  marcial? 

„  ¡  Oh  heroicos   hijos,    recordad    los    dias 

„  Que  en   otro  tiempo    vencedores   fuisteis 

„  De  vuestra   santa  libertad   y  patria  ! 

„  Ved  los  sectarios  del   falaz    tirano 

„  Que   el  carro  arrastran   de  ignominia   y   grillos. 

„  Vedlos,  valientes,   y   el    brillante    acero 

„  Teñidlo  fuertes   en    su   impura    sanare  " 

El    héroe  dijo,  y  al  momento  brillan 

Cascos,  alfanjes,  lanzas  y    mosquetes, 

Y  se   oye  entonces   el    clamor  guerrero 
De   muerte,  muerte  á  los  *  facciosos  viles. 
De    nuevo  atacan  é  inflexibles  mueren 

Con   temerario   afán   los  de    Gutierres,  , 

¡  Valientes  hijos  de    otra   suerte  dignes!  > 

Los   africanos   con  tenaz  fiereza 

Cubren  el   campo >  de  dcgpüjí)s  negros, 

^    atacan  fiirmes.  .  .  -  j  Oi  funesto  trance! 

De  muerte  herido  en  balbucientes  ecos 

Tendido  yace  el    héroe  de   los  héroes, 

Y  nuevo  ardoi*  alienta  al  enemigo 
/  O  Marte  ÍJerte,  Palas  invencible! 
Lo¿  lujos  proíejfcd   que  en  holocausto 
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De  sangre   libre,  tanto  os    sacrifican. 
I  Hace^l  que   al    negro    teñe  briso   averno, 
Vuelen  las   hordas    del   atroz    tirano  ! 
Tal    sucedió;    la    herida   del    guerrero 
IVias  enfurece  sus    fogosos    pechos; 
.No  ya    la    patria,   la    venganza   justa 
Del  gran  Gutierres,   sus    airadas    almas 
Solo  respiran,    y   con    diestra   mano 
De  nuevo   asestan  sus  seguros    tiros. 
Caen    africanos,   cual   nevadas   gotas, 
Que  caen   y    en  nada  se   convierten  luegoj 
(>orre   su   sangre   negra  y  espumosa 
Manchando   el   suelo  con    su  impuro  tinte. 

Ceden  al  fin    y  el    inmediato     bosque 
De  alegres  gritos  resonando,  anuncia 
El  fia  dichoso   de  la   lid   funesta. 
Suenan   los  himnos   en    triunfante  pompa, 
Y  al  Dios  dedican    sus  fervientes    votos, 
De   nunca,   nunca  enrojecer  la  espada 
Sino   en  obsequio   de    la   santa   patria. 
Sabia  Caliope,  eternizad  los  héroes 
Que   en   la  llanura   de  Jaitique  lauros 
De  patrio  amor   lograron  con  sus  triunfos». 
¡  O  Quien   rae  diera  celebrar  debido 
Tanto  valor,   azañas   tan   gloriosas  ! 
Los  dias  vuelven   de  la    invicta   Grecia, 
A  renacer   con    pompa  y   nuevo   brillo; 
Esclavas  tropas   nunca   resistieron 
Al   duro  esfuerzo   de    los  hombres  libres, 
¡  Manes  eternos  !   La  alma  que  os  venera 
Nunca  jamás   os  echará   en  ^olvido  ! 
Eternamente   viviréis   gloriosas 
En  nuestros  pechos,    victimas  sagradas  í 

No  e?  dable  al   metro   describir  los    hechos 
De  patriotismo   y  de   valor  guerrero 
Que  vio  Jaitique   consumar   con    gloria. 
Cual    en   Morgate,  cuatrocientos    sufeos 
Romper   lograron   la»   inmensas   huestes 
Del   fiero   Alberto  y   dislocar  el   cetro, 
Que  de    opresión  uncirles  pretendieron, 
Los    moradores  del   Danubio   undoso,        ». 
Así   en  Jaitique  sus  valientes    hijos  ^ 
VieroQ  correr  de  espanto  anaedrentadas 
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Lap  hordas  viles  qrift  acaudillan    fif»ro* 
Gusman,    Domingutíz  y   el  infiel   Goiizalps. 

I  O   suizos   libres!  permitidme  el    grato 
Dulce   recuerdo  de  pasadas   glorias  ! 
Vosotros    solos  de   opresien  cercados 
A  esclavos  pueblos,  el  ejemplo  disteis 
De   cuanto  puede    el   hombre    esclarecido. 
Allí    aprendieron  las  unjidas   frentes 
Lo   que  jamas   imag¡nf>r  quisieran. 
Vieron  la    Helvecia   levantarse  augusta 
Al   derredor   del   crudo    despotismo 

Y  ser  al  fin  de  libertad  la  cuna; 
Vieron  alzarse  y  obtener  el  sacro 
Derecho   innato  de    los  hombres    libres 

A  un    pueblo  simple  y  de   inocencia    el  tipo. 
j  O   gran    ejemplo !    ¡  O  prolector   divino 
Dios  bondadoso   de    los  hombres   librea  ! 
En   la  alta    cumbre,   en    medio  de   los   hielos, 
En    la  aspereza,    en   la    escabrosa  cima, 
Del   san  Gothardo,    do  la    planta   inmunda 
De    los  tiranos,   nunca    ha   penetrado,. 
Allí   gran  Dios,   en  un   sagrado   alcázar 
Reposa    inmóvil,    el    altar   divino 
De  libertad,   que  entonces    os   hicieron. 
MdS  ¡O  Jaitique  !   menos  memorable 
No  es   el   lugar,  do   el   inmortal   Gutierres 
Condujo  al  triunfo   á  su    invencible   hueste, 

Y  con  su   sangre  libertad  le  diera 

Al   rico  estado  que   el  Guaya  pe  baña 

En  tanto  un  grito  de    desmayo  y  dueJQ 
Resuena  triste   en   las    trjunfantes   filas; 
,,  Muere  Gutierres,   dicen,  muere    muere, 

Y  con  el  muere  nuestra   gloria   y   dicha" 

Y  aflictos   rostros,  tétricos  gemiÜoe  ' 

Y  un   rumor  triste,    las  postreras  ansias  * 

Y  duras  penas   del    guerrero    anuncian. 
Un  jenio   oculto  'descendiendo    luego 
A  transportarlo  viene  á   la    morada 

De   paz  y    gloria  do  el   Eterno  impera. 
Lo   vé  y   espira  y  ?e  enlutece    el   cielo, 

Y  apenas   Febo  en    su    contorno  jira; 
folo  enmudece  y   se    convierte    en   llanta. 
t?as  selvas,  mon/^í,   riscos  que  circundan 
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El  campo  achgo   áó   el    cadáver  frío 
Yace    tendido  en    su    dolor    apenas, 
En   ecos   tristes  su   venganza  claman. 
¡Yerto    Gutierres!   su   gloriosa    sombra 
Que  ya    respira   en  los  elisios   campos, 
Reposa    en  paz,  cubierta  de  laureles, 
Al   par  de  (^ódro    en    sempiterna  gloria 
!0     que  maldad!   la   misma   mano   impía 
Que   en   otro    tiempo   libertad  lograra 
Del  gran  Gutierres,  en  retorno    fiero 
Hoy     lo  asesina  ¡  ingratitud   nunca  oida! 
¡  Ynfiel    Gonzales  !    recordad  los  bienes 
Que  le  debéis   al  inmortal  Gutierres. 
Costoso  triunfo;   raa«  su   sangre  sella 
La  paz,  concordia    de  la  cara   patria, 
¡  Manes   sagrados  !    recibid  gjioriosos 
Las      alabanzas    que    os   dedica    grata 
La    patria   augusta   que  os  adeuda   tanto! 

Pasó  su  sombra,  y    en  quietud  reposa 
En    la  morada    del  Eterno  ¡  O  mengua  ! 

Murió   Gutierres;  mas   el  vil    Domínguez 
Por   siempre   huyó   de   nuestros   patrios  lares^ 
Huyó   cobarde;    huyó   y   en    paz    eterna 
Dejó   por    siempre   á   la   oprimida  patna. 
i  Dios   de  los    libres!    consolad    las    tristes 
Victimas    tantas    que    el   falaz  tirano 
Sacrificara   en   la    infeliz  Jaitique, 
Huérfanos,  viudas,  inocentes  virjenes* 
Que   en    desamparo   yacen    suspirando, 
Todas   aun   tiempo   su   desdicha    lloran 

Y  á  vos,   gran   Dios,  por  consolarse  acuden. 
Religión    santa,  tu  divino   nombre 

Sirvió  de  móvil   en  la  atroz   contienda; 
Por   lí  teViieron  tus    ministros  santos, 

Y  enarbolaron   el    pendón   sangriento 

De  sangre    y   fuego,    y  de  esterminio  y  muerte, 
Cual  en   un    tiempo  en  la  infeliz  KurSpa 
Millones  de   hombres  á   morir  marcharon 
Al    suelo   inmundo,   do   veneran    ciegos 
El  falso   Dios,  profeta  de    la  Meca. 
„  balvad   la   tumba   de   Jesús  sagrado,  i  '    ' 

,.  Morid   salvándola,   y   tendréis    el  Ci^lo'^      ^  ' 
Tal  el  pretesto  de  las  güeñas   santa*  '^^^  '.*^'*^ 


Y  tnl   la   rausa  ^f"   írfítns  males 
¿    V    qup    la    patria   soportar   podría, 
Tales  ministros,  ciueles  destructores.^ 
No   fsi   suceda;   so    el   pretcsto   santo 
De    religión    uncirnos   pretendieron 
Al    carro   infame    del   feroz    tirano. 
¿Pero  es    posible?    El    siglo  de    las  luces, 
¿Testigo    es  aun    de    negras  imposturas  ? 
;  Ministros    sacros  !    la  virtud  os  toca 
A  vuestros  hijos    enseñar  tranquilos. 
Cisma    gritasteis,   y  de    Dios  en   nombre 
Quisisteis  ver  sangrientos    sacrificios. 
Mas    ¡  o    fortuna  í    el   aterrante    tierape 
Pasó  cual   fügido,    en  la   noche   oscura, 
Brilla   y    fenece   el   hórrido  relámpago: 
Pasó    y   triunfante   libertad    sagrada 
Del   fanatismo  desterró  los  restos. 

Torna    la   paz  á  consolar  sus   hijos, 
A  reparar  sus  males  inauditos, 
y  á  sepultar  en  la  mansión   tartana 
El  fiero  monstro   de    la    cruel   discordia. 

En  tanta  el  héroe,  el   grande    Morazan, 
Brillando  al    frente    de  tres  mil  guerreros, 
Tiene   en    sus   manos  el    feliz   de&tino. 
De  Centro — America   ¡  O  glorioso  Gefe  I 
La   paz  consigue,  y  de  laureles  lleno, 
Vuelve    gustoso  á  deponer  el  mando 
Que  la    nación  en   riesgo  le    confiara. 

Venció  enemigos,    cattigó    y  repuse 
La    sacra  carta   que   al    estado  rije. 
El    la  salvó    y   el   vacilante    alcázar 
De    nuevo  grande  sobre    eternas    bases. 
Con   sus  victorias,    consolida  fuerte. 
I  Gran   Morazan  !    la   patria    sin  ^tu    diestra 
Tal  vez  se    viera    en   un   horrendo   abismo. 

Depuso  el   mando   bélico,   y    la   rierda 
Volvió   gu^tosD  á'dirijir    del    pueblo: 
Republicano   y   sin    tuturas  miras; 
„  Ydos,    íes    dice,   á    todos    sus   guerreros; 
,,  Yd    á  enjugar  de  vuestras   tiernas    madres 
„  El    triste  .(lanto,   lágrimas   de  gozo 
„  Vos   el    apoyo   de    la   aflicta    (-atria, 
„  Vos    su  esperanza   y    &u    defensa   fuerte: 
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,,  Salva  05  salarla  y  ©s  compensa  grata 
,,  TjiíUos  servicioü,  sacrificios  tanio» 
i,  Yo  oñ  ayudé   á    llevar   vuestros   trabajo» 
,,  Y    á  dividir  la   palma   de    la    gloria 
„  Ootno   caudillo;  m^s  en    patrio   obsequio 
,,  Del    inferior    gustoso   por  su    dicha 
„  MU   y   mil  vidas  dedicado    hubiera^' 
Así  ei    guerrero:  un  silencio   profundo 
A   su  elocuencia   respondió    tan   solo. 

Hoyen   su    voz,   dispérsanse  las  filas: 
Rápidos    vuelan    á  su  antigua  vida 
Los    vencedores,  que    por  santa   causa 
Con  rostro  impávido,   ante  el  cruel   tirana. 
Firmes   lucharon  y   vencer    pudieron. 

Ya    el   belicoso   y  militar   estruendo 
Desparecí©  y  en    su   lugar  renacen 
Paz   y  quietud,  prosperidad  y  fausto. 
Talados  campos  vuelven  al  estado. 
En  que  se   vieran    antes   de    la    ruin^ 
Que  les   trnjera   la  civil  discordia 
I  O  que  placer  !   que    inesperada  dicha  ! 
La  patria  augusta    sobre   escombros  frios, 
V'rt   levantando  ya  su    faz   serena, 
Y    con  soberl)ia  digna    de    su  gloria 
Va  repartiendo  por   su  vastp  espacio, 
L ».    pí^Zj  divina   paz,  don  de   los   cielos» 
j  O  que   grandeza !   Los    ingrato^   hijos 
Qjr  le  asestaran   sus   profanos   golpes, 
Yíicen  ¡o  mengua  I   en   el  eterno  olvido. 
Grande   y   guerrera    y   con    tenaz   empeño 
De    ser  por  siempre  de    igualdad   el    cetrp, 
La  libertad    proclama  al  verse    libre 
De    la  borrasca   y  tempestuoso   tiempo  nv^ij?   r?.:!'; 

\  Honor  il  héroe,  que   ^1  sosten    fué  firra^     tt.^   :íííiÜ 
De  nupsti"^  §anta    libertad  costosa  !  ^^  j^^.^  j, /j^^ 

j  Loor  al    guerrero,    loor  al    vencedor!  yit\:^mrt^(i, 

Ei  la  bandera,  con   laureadas    cienesc        ■  )i-u^  Í^í/V'T 
De    libertad    hizo    flamear    valiente  .^   Oíit>ií<:. 

Soíire    el   alcázar  del    profano  jefe.  *     ,  c,j     .^; 

Ya    el    aire   libre   á    todas   partes    llev^      j,jj  g   ^ 
El   don    precioso,    lihertad  divina.  ^i^ní    i;  . 

Bistó    de    estragos:    libertad    de    cultos,        '  >is   ¡-^   eWi 
Libertad   civil   y  p.'óipai'os   aQuqciQS*  .;4^t|¿j  y^   to  t'l^ 
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De    fausto  y  gloría,   tal   pre55enta  boy   día 

Su  faz   hermosa    n.uestra   augusta    patria, 
¡  ívuadro   ala^üeño!  ¡Porvenir  dichoso  / 

Grandeza  y   brillo   y    solidez    ya    ostenta, 

El  edificio  que    en  costosos   triunfos 

Vimos  alzarse   en     la    nación  augusta 

Que   el   nuevo   mundo   en   dos  dictintas  partes 

Divide  apenas   por  estrechos  montes. 

¡Digno  edificio!  Al   fin  fué  eternizado 

Con    las    victorias   que   ganar    supieron 

Kl  vencedor    en   Cuscatlan    y  Lempa, 

Perrera,   Raoul    y   el   inmortal  Gutierres 

i  Hijos  mil   veces   dignos   de   su   patria! 
Mi   musa  calla   de  entusiasmo  llena 

Al   repetir  lo  que   un  sagrado  numen 

Vino  á  inspirarla  en  su   postrer  acento, 

,^Oid  y  cantad    y  repetid  mil  veces" 

*IDíjo  y  al  punto,  cual  boreal   centella 
Despareció  en  tinieblas  horrorosas 

,, Americanos   que  habitáis    la  tierra 
De   ricos   montes   cimentados  de  oro, 
Oid  lo  que  el  cielo  os  decretó  á   su  tiempo. 
Libres    seréis  y   vuestro   suelo   patrio 
Que    plugo     á  Dios   sacarlo   de    los  hierros 
Con  que  lo  atara   la    inhumana  Yberia, 
Siempre  en  el   goce   de   su    innato  fuero 
Será  feliz;  eternamente    el   cielo 
Bendecirá   vuestros  trabajos  caros: 
Se   hundió  al    averno  el   horroroso  germen 
De   la    discordia,  que  en   dos  lustros,  guerra 

Y  disensiones   y   funestos   tiempos 
Solo   trajera  á  vuestra   hermosa   patria. 

Se    hundió    por  siempre;   roas   gloriosas  guerras, 
Ellas   os   llevan   á   la    escelsa    cumbre  * 

De    gloria  y  dicha   que   los   hombres    libres 
Único  pueden    disfrutar   tranquilos; 
Ellas  os   dieron  *la  igualdad   sagrada 
De   que   gozáis  en   dulce  paz   felices; 
Ellas,    en  fin,    los  restos  aristócratas, 
Cual  frágil    nao  en    tempestad   horrenda, 
Destruir   p'jdieron,   y    borrar   por  siempre. 
Regenerasteis  ;  p    glorioso    pueblo! 

Y  de  Colon  el  mundo  sorpienaido 


Admira  al  Centro,   acímíra  á  sus  varones. 
Sesenta  lastros  de  opresión  y  grillos 
Tíistes   sufristeis;    mas   en    dulce    pago, 
Li    libertad  de  bienes    procreadora, 
Viene  á    firmar    vuestra  esperanza   y  dicha. 
Del   Niiev  )   iMundo,   el  Centro   bien   hadado, 
Saliendo   del    error  y  disolviendo 
El    caos    de   tinieblas   que    lo  anubla, 
Se    elevará  con    pompa  y    poderío, 
Cual    alza    Febo   su  dorada  rueda 
Después  un   tiempo  borrascoso  y    triste. 
Tal   su  destino. 

Un  genio  tutelar 
Os  llevará  á  la  cumbre  de  ía  gloria: 
Yo  os   lo   predigo;   en   el  tremendo   libro  >»    í/ 

De    lo?  destinos,    un    interminable  -j  ¡n'i  á  <  - 

Hado  de  goces  os  prepara  el  Cielo.  .\.'.*  ^  Kí^^ 
Concordia  y  paz;  en  vuestros  dignos  pechof  -^  ^^Hl 
Grravad   por   siempre   tan  felices    uomb^e^^  '^^ 

Y  nunca  sufrirei^,"  ,      , 

La  voz  divina; 

Y  al   internarse    entre   tinieblas  densas 
Tembló    la    tierra,  y   en    el  áureo  Cielo, 
Giró   veloz   el  esplendente   carro. 

Do    iba    esparciendo  bienes   infinitos 

Lj  libertad  que  al  nuevo  mundo  enciende. 

Eran    tinieblas,    mas    en   claro  dia 

Dojó  el   espacio   y  respirando  suave 

Un  aire  libre  y  deleitantes    auras.  ^     ^^ 

Ya   es  todo  gozo,   y   los  aciagos  dias       yt,y^^\U    ol 

De  lulo  y    guerra    olvídanse   por  siempre. 

;  Tristes   recuerdos!    ¡Cuantos  hijos   caros. 

Ya    faliecieron  por  la   augusta   patria,* 

I  O    sacrificios  !  sus  sacadas  sombras 

Quietas  reposan  en   el   alto    empíreo! 

M  H'ieron    si;   mas   sus   honrosos  maqef^     ,  - 

Sfran    respeto  y   reverencia^  ciega      j*''.  . ,   ,;, 

Ds  l'.)3   futuros   y    presentes"  siglos  f^^^í^i 

Y  ejemplo   vivo   á  su   progenie,  digna.         '^v''    .    ',    ,-? 
¡Postrer   angustia!   el   tiempo "eí»   ya  llegado 

De   despertar  "de    la    menguante    calma. 

vA    pueblo'  a^  patria  y  reverente    ei  eult?) 
A  él  .,e  le  Jebe   Uibuta.-   Jebiio^^,  .^«..^^  \^^^j  ^^    ¿ 
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Llpgo  su   glcria  y  su  existencia   y   vida^ 

Y  la?   cadenas   de    opresión    y  grillos 
Las   aborrece,    las   detesta    y  lompe, 

Y  nunca,   nunca   con  cerviz  doblada 
Venerará   á  sus     viles    opresores. 

Nunca   jamas,   eternamente  libres 
Seían   los    hijos   del  dichoso    suelo 
Que  el   Lempa  riega    el  Leanes  y  el  Motagua. 
Dií  z  años  crueles    de    sangrientas    luchas, 

Y  tres  centurias   de  abyección    severa, 
¿No  saciaran   á  sus    perversos   hijos? 
Ya    no  cadenas;  la  igualdad    divina 

El  pueblo   clama   en  aterrantes    voces 
E   infausta    muerte  ofrece    á    sus  tiranos, 
,.  Morir  glorisos,    ó  ser  libres   siempre" 
Tal   la    divisa   á    cuyas   aras   mueren, 
Esta  su   gloria  y  su    placer  y   dicha, 

Y  su  ambición   y  su   único      contenta. 

La   parte   menos    se    inmutó  de  espanto, 
Calmó  el  estruendo,   sus    derechos  sacros 
Abroga    el  pueblo,  y   dignidades    regias 
Ceden  endeoles,  al    poder  coloso 
Que  une  compacta   la  nación  entera, 
En  un  deseo,  en   una   voz  tan  solo. 
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